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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

PEPIYA   Sea.  Nicüesa. 

DOÑA  SOFÍA...  SÁiz 

CURRIYO   Sb.  Oliveb. 

DON  CANUTO   Quevedo. 


Derecha  e  iaquicrda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


La  escena  dividida.  Derecha,  sala  de  la  posada  de  un  pueblo,  con 
puertas  al  fondo  y  a  derecha  e  izquierda.  En  ésta  pieza,  un  sofá 
bastante  usado,  una  mesa  de  comedor,  sillas,  cuadros  en  las  pare- 
des, etc.  Izquierda,  dormitorio  con  su  correspondiente  cama,  la- 
vabo, mesilla  de  noche,  etc.,  comunicando  con  la  habitación  an- 
terior por  la  puerta  izquierda  de  la  misma.  En  el  dormitorio  des- 
eripto,  una  cortinilla  que  completamente  lo  cubra  de  la  vista  del 
público,  y  que  se  corra  o  descorra,  según  lo  marque  la  acotación 
correspondiente. 

ESCENA  PRIMERA 

CÜRRIYO,  seguido  de  DON  CANUTO 

(Curriyo  figura  hablar  con  Pepiya,  que  se  halla  en  su 
cuarto,  en  la  habitación  de  la  derecha  de  la  sala;  don 
Canuto,  por  el  fondo,  toma  indicaciones  de  alguien. 
Pepiya  y  Curriyo  son  unos  «bailaores»  que  han  venido 
a  las  fiestas  de  X;  don  Canuto,  viejo  cincuentón  y  mu- 
jeriego como  él  sólo,  abandonó  a  doña  Sofía,  su  mujer, 
por  venirse...  tras  de  la  tiple  de  una  compañía;  es  un 
tipo  altamente  ridículo  y  cubre  el  melón,  que  Dios  le 
dió  por  cabeza,  con  una  peluca,  peluca  que  sirve  para 
la  última  situación  cómica  de  este  libro.) 

CüR.  Güeno,  chiquiya,  ¿sabes?...  Yo  me  las  guiyo, 
pa  ve  si  veo  ar  tío  der  café,  ¿eabes?...  Por- 
que, pa  mi,  que  empesamos  a  bailá  esta 
mesma  noche,  ¿sabes?... 
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Can.  (por  el  fondo.)  ¿Por  aquí,  eh?  Bueno,  bien... 
¡Gracias! 

CuR.  Güeno,  po  adió...  (¡Andá,  er  viajero  de  esta 
mañana!) 

Can.         ((Caramba,  el  que  venia  con  la  bailarina!) 

¿Usted,  por  aquí? 
CüR.         Si]  si,  señó...  ¿Y  usté  también,  no? 
Can.         También,  también... 
CüR.         ¿Y  cómo  usté  viene  abora? 
Can.         Pues...  verá,  verá  usted...  Dejamos  el  tren, 

¿eh?... 
CüR.         Ya,  ya... 
Can.         y  ya  sabe  usted... 
CuR.         Sí,  sí... 

Can.  Estábamos  esperando  la  diligencia,  cuando 
se  me  ocurre  bacer  otra... 

CüR.  Sí...  sí...  (cubriéndose  la  uariz  con  el  pañuelo.) 

Can.  y  ¡pon!...  mientras  me  entretuve  compran- 
do tabaco,  ¡zás!...  llega  el  coche  y  me  quedó 
en  tierra. 

CüR.  Mu  bien. 

Can.  Sí.  Hasta  que  llegó  el  segundo  tren  y  vol- 
vió el  coche,  para  poder  llegar  hasta  aquí. 

CüR.         ¿Y  la  señorita  aqueya?... 

Can.  ¡Ah,  es  una  chica  que  canta  como  un  cana^ 

rio! 

CüR.         Pero,  ¿no  es  su  señora? 

Can.         ¡Quiá!  Si  mi  señora  sabe  que  me  he  venido... 

que  me  he  venido  tras  una  mujer,  me  hace 
pedazos  y  me  pone  luego  en  vinagre...  ¡Vaya, 
que  3Í  me  pone!... 

CüR.         Ya,  ya... 

Can.  ¡Es  una  tiple! 

CüR.         Sí,  sí... 

Can.,         i  y  qué  tiple,  amigo,  qué  tiple!... 

CüR.         Triple,  más  que  triple,  se  la  va  a  dar  a  usté 

su  mujé,  si  se  entera  der  lio... 
Can.  ¡Cá;  no  se  enterará! 

CüR.  ¿No?... 
Can.  No. 
CüR.         ¿Y  usté  qué  sabe? 
Can.         ¡Carache,  no  lo  he  de  saber!... 
CüR.         ¿Y  cómo  se  y  ama? 

Can.  Sofea;  digo,  Sofía,  que  siempre  me  equivo- 
co... Está  tan  vieja  que  ya  pide  la  guardi- 
lla. 


Ci^Ví.  Pero  Bi  yo  jftblo  de  la  otm. 

Can.  ¡Ah,  vamos!...  PüeB,  Tila,  Tiíitfi...  jEs  nna 

morena  que  descacharra,  un  higuito  azuca- 
rado! 

CüR.         ¡Güeña  breva! 

Can.  j  Riquísima!  ¿La  ha  visto  usted? 

Cüft.         Vaya. .  - 

Can.  iQué  ojos...  y  qué  boca...  y  qué  caderas...  y 
qué...  y  qué  curvas,  amigo,  qué  curvas!... 
¿Le  gustan  a  usted  las  curvas? 

Om.         Mucho.  ¿Y  a  usté? 

Can.  ¿a  mí,  eh?  (Rascándose  la  cabeza.) 

CúR.  Sí. 

Can.  ¡Yo  me  descarrilo  siempre  en  ellas!...  Sudo 
tinta  a  veces,  amigo,  sudo  tinta...  Dígame: 
a  qué  hora  llegaron  ustédes? 

Cuií.       .  Á  las  onse.  ¿Y  usté?  : 

Can.  Ahora;  pero,  antes  de  ir  a  la  otra  posada  en 
busca  de  Tila,  de  Tili ta... 

CüR.         De  la  tiple. 

Can.         Sí;  de  la  tiple...  Voy  a  descansar  Un  rato. 
CüR.         Y  yo... 

Can.         ¿También  se  acuesta  usted? 

CiJR.  No;  8Í,  digo:  y  yo...  y  yo  me  vo  a  ver  si  veo 
ar  empresario,  ar  dueño  der  café,  pa  empe- 
sá  a  bailá  esta  mesma  noche...  jEa,  po  adió! 

(ifedio  mutis.) 

Ca!>í.         Sí,  8í...  ¡Adiós! ..  lAh,  amigo,  oiga  un  mo 

mentó!... 
CüK.  Mandando... 

Can.         ¿Será  éste  (por  ei  dormitorio.)  e!  cuarto  68? 

CUR.  Será.  Este  es  er  69.  (Por  la  derecha.) 

Can.         ¿El  69? 

CüR.         Sí.  Er  mío  y  er  de  Pepiya. 
Can.         Pues...  (jVfe  alegro  saberlo!) 
CuR.         ¿Qué  desía? 

Can.  Nada,  que  somos  vecinos;  que  estamos  casi 

juntitos... 

C'jR.         Cuasi,  cuasi,  juntiyos,  es  verdá.  Y  favó  por 

favó,  güen  hombre... 
Cas.        •  ¿Usté  dirá? 
CüR.         ¿^t^ué  hora  tié  usté? 

Can.         Las...  jCaracoles,  que  ee  me  paró!...  Pero  de- 
ben ser  las  tres  de  la  tarde. 
CüR.         ¿O  cosa  asina,  no? 
Can.  o  cosa  así. 
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düR.         |Ea;  po  adió,  y  que  usté  descanse!  (vaae  por 

el  fondo.)  • 

Gan.         ¡Igualmente;  digo,  muchas  gracias! 
ESCENA  II 

DON  CANUTO;  luego  PEPIYA  > 

El  primero,  entra  en  el  dormitorio;  la  segnnda,  sale  por  la  derecha 
de  la  sala 

Can.  ¡Ajajáí  ¡Y  qué  bien!,..  Tres...  tres  horas,  en- 
cajonado entre  dos  mujeres...  ¡El  despipo - 
rren!  ¡Digo,  y  sin  contar  a  la  del  gaznápiro 
ese,  que  se  acaba  de  marchar.  La  venida 
mía  a  este  pueblo  va  a  marcar  una  efeméri- 
des en  el  calendario  de  mis  conquistas  amo- 
rosas; es  decir,  si  antes  no  sucumbes,  Canu- 
to... jRecómpilis,  si  Flor  de  un  día,  Sofía,  la 
buena  de  mi  mujer  se  entera!,..  Pero...  ¡bah! 
¿quién  piensa  en  el  vejestorio  de  mi  señora? 
Nada,  una  bicoca,  era  lo  que  en  el  tren  ve- 
nía... A  mi  derecha,  una  mujer  de  rechupe- 
te,  una  mujer  hasta  allá,  la  segunda  de  la 
compañía,  que  resulta  de  primera...  Y  a  mi 
izquierda,  nada,  otra  bicoca,  el  Turris  ebúr- 
nea. Tila,  mi  Tilita,  abrasándome,  ponién. 
dome  como  unas  ascuas  con  los  dos  braseri- 
llos  que  tiene  por  ojos...  i  Ay,  y  delante  de 
mí,  delante  de  mí,  la  mujer  de  ese,  así,  vis 
a  vis,  pisándonos  los  pies...  (Pansa.)  La  ma- 
yor debilidad  mía,  es  la  mujer...  Por  una 
que  conocí  hace  años,  por  poco  mi  mujer 
me  corta  la...  oreja  derecha,  y  se  la  come 
frita...  ¡vaya  que  sise  lacome!... 

Ptp.  Por  fin  se  marchó  Curriyo.  ¿Con  quién  ha- 

blaría?... ¡Eh,  párese  que  hay  gente  ahí!... 
;Quién  será?  ¿Estaría  güeno  que  fuese  er  tío 
aquer  der  tren?...  ¡ Josú,  María  y  José!  ¡Qué 
bruto!...  Pisándome  los  piés,  a  pique  deque 
se  enterara  Curriyo  y...  na,  na,  na,  ¡la  ma!... 

(Pepiya  se  sienta  a  coser  una  falda,  que  en  la  mano 
trae,  en  tanto,  don  Canuto,  a  medio  desnudarse,  en 
calzoncilloB  y  camisa,  corre  las  cortinillas.) 

Can.         ¡Ajajá!  Así...  Lo  demás,  en  la  cama...  ¡Nos 

acostaremos!  (corre  la  cortinilla  y  queda  cubierto  el 
dormitorio.) 
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ESCENA  III 


DICHOS  y  DOÑA  SOFÍA,  muy  agitada,  por  el  fondo 


Sofía 

Pep, 

Sofía 

Pep. 

Sofía 

Pep. 

Sofía 

Pkp. 


Sofía 

Pep. 

Sofía 
Pep. 
Sofía 
Pep. 

Sofía 

Pep. 

Sofía 

Pep. 

Sofía 

Pep. 

Sofía 

Pep. 

Sofía 
Pep. 

Sofía 


fEP, 


\AyL.  ¡Ay,  Dios  mío!  Buenas  tardes,  jo- 
ven... 

•  Mu  güeñas  tardes,  señora. 
;Ay,  qué  fatigada  estoy!..; 
Siéntese  usté,  y  descanse  un  momento. 
No,  gracias...  Diga  usted...  ¡Ay!... 
Av. 

No,  si  es  que  la  voy  a  hacer  una  pregunta... 
¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Andá,  po  tié  grasia!...  ¡Y  yo 
que  había  creído!...  Jable,  jable  usté,  señora, 
jjable  usté! 

¡Ay!...  ¡Ay,  Dios  mío!  Sufro  de  fatiga,  ¿oye 
usted? 

Si,  si,  señora. 

Diga  usted... 

Lo  que  usté  quiera. 

c;No  es  ésta  la  posada  de  este  pueblo? 

Una  de  eyas.  ¿Cuar  de  las  dos? 

¡Ay^  Dios  mío!  ¡A  mi  me  va  a  dar  algo! 

(Paséase,  muy  agitada,  de  uno  a  otro  lado.) 

Por  la  Virgen  santa,  serénese  usté,  señora! 

¿Serenarme?  En  seguida,  en  seguidita...  ¡En 

eso  estoy  pensando! 

Güeno,  po  no  se  serene... 

¿No  sabe  usted,  que  mi  marido,  un  viejo  de 

cincuenta  y  siete  años,  se  me  ha  fugado? 

¡Vaya,  con  la  criaturiyal... 

Sí...  Se  me  ha  fugado,  y  se  ha  venido...  ¡ay!, 

y  se  ha  venido  detrás  de  una  cómica. 

¡Ah,  po  entonces,  tié  usté  que  dir  a  la  otra 

posá! 

¿A  la  otra? 

A  la  otra,  que  es  aonde  se  hospedan  los  có- 
micos que  han  venío  a  las  fiestas... 
¿A  las  fiestas,  3i?  Menudas  fiestas  y  menu- 
dos cómicos  yo  le  voy  a  dar...  Me  marcho.. 

¡Adiós!  (Vase.) 

¡Adió!...  ¡Ja,  ja,  ja!  (Qué  diablo  de  vieja!.. 
Párese  que  yeva  un  cohete  en  er  polisón,. 
¡Ja,  ja,  ja!.., 
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ESCENA  IV 

PEP-IYA  y  DON  CANUTO 


Can.  No,  no  puedo  dormir.  (Descorre  la  cortinilla. ) 

Pep.  «Tengo  dos  lunares, 

tengo  dos  lunares...»  (cantando.) 
Can.         ¡El}!  ¿quién  canta?  ¡Cara...  coles,  la  baila- 
rina! 

Pep.  «Tengo  dos  lunares, 

tengo  dos  lunares...» 

Can,  (Atiabando  desde  la  puerta.)  ¡Ele,  vaj^a  Uli  bo- 

cado  más  exquisito!  ¡Se  me  hace  la  boca 
agua! 

Pep.  «Er  uno  junto  a  la  boca, 

er  otro  aonde  tú  sabes. » 

Can.  ¡La  órdiga,  Canuto,  lo  que  dicel  Pues,  si,  sí 
que  me  gustaría  saber  él  sitio  de  ese  otro 
lunar...  ¡Pch!  ¡Joven!  (Llamándola.) 

Pep.  ¿Quién?  (Mirando  al  fondo.) 

Can.         Servidor,  santillí:  Canuto  Pérez  Prieto  y... 
Pep.  ¡Er  demonio  en  presona!  Ja,  ja,  ja... 

Can.  (¡Ta,  ta,  ta!:..  ¡Se  ríe.  Canuto!  ¡Vas  a  tener 
que  ahuecar  el  ala!...) 

PfP  ,  ¿Qué  desea  usté?  (sin  cesar  de  reír.) 

Can.  ¿Quién?  ¿Yo? 

Pep  .  Sidi- Mojama-don  -Tancredo... 

Can.  ¿Conque  sidi,  eh? 

Pep.  Sidi. 

Can.  ¡Yo  sí  que  te  daría  sidi! 

Pep.  Tan-credo. 

Can.  ¡Odalisca  mía,  gitanaza! 

Pep.  ¿Va  usté  a  sugestioná  a  argún  toro? 

Can.  Nodo. 

Pep.  lUy,  la  pringue,  qué  grasiosu! 

C'^N.  No  soy  partidario  de  los  cornúpetos. 

Pep.  Lo  creo... 

Can.  ¡Se  puede  jurar,  grasiosa!  Me  gimtan  más 

las  mujeres,  así  como  Ubted, 

Pep.  Lo  creo. 

Can.  Sí:  en  eso,  soy  feminista  por  completo 

¡Me  gustan  mucho  las  hembras' 

Pep.  ¡üy,  qué  sicalírtrico!  ¡Ja,  ja,  ja!... 

C^N.  Pero,  ¿üs  que  le  hago  gracia? 


Pép.         ¡La  má!  ¡Está  usté  que  ni  pintao  pa  una 

poeta! 
Can.  ¿Sí,eh? 
Fep.  Sidi. 
Can.         ¿De  veras? 

Pep,  E  verdá.  Pa  una  posta,  sacá  a  la  hora  der 
baño,  porque...  ¡porque  hay  que  verle  a  usté 
en  esa  figuriya  tan  rara!... 

Can.         ¿Cuál,  mujer? 

Fep.         ¡La  que  usté  jase  en  carsonsiyos! 

Can.  ¡Basta,  niña;  basta,  si  quieresl ..  ¡Me  vestiré, 
porque  deseo  saber  una  cosa! 

Pep.  ¡Lo  creo! 

Can.  ¡Una  cosa  que  me  tiene  la  mar  de  intri^ 
gado! 

Pep.         ¡Una  barbaridá!  Lo  creo,  lo  creo... 
Can.  ¡Hasta  ahora!  (cierra  la  puerta  y  corre  la  cortinilla 

para  vestirse.) 

Pep  ¡Hasta  ahora,  Sidi!  (En  todo  ei  diálogo,  Pepiya 

uo  habrá  abandonado  la  risa.)  • 

ESCENA  V 

PEPIYA  y  CURRIYO,  por  el  fondo 

CüR.  Pero,  Pepiya,  ¿qué  te  pasa  que,  dende  la 
caye,  te  he  sentío  con  er  cólico  de  la  risa? 

Pep.  Na,  hijo  é  mi  arma.  Er  comendadó,  en  pre- 

sona,  que  me  se  ha  aparéelo. 

CüR.         ¿Dejarla  er  cabayo  a  la  puerta? 

Pep.  ¡No  lo  sé;  pero  hubiá  slo  güeno  que  tú  lo 
hubiás  visto! 

CüR.         ¿Pa  qué,  chiquiya? 

Pep,         Pa  que  hubiás  completao  er  cuadro  jasieu- 

do  tú  de  don  Juanito.  , 
CuR.         ¡Quita  de  ahí,  iuserito  mío!... 

Música 

Pep.  Quítate,  embustero, 

no  digas  tontás. 
CüR  Bs  que  tú  no  crees 

la  pura  verdá. 
Pero  escúchame  un  momento 
y  óyeme  con  atensión... 
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Pep. 

CUR. 

Pef.  ^ 

CüR. 

Plip. 

CuR. 

Pep. 

CüR. 

Pep/ 

CUR. 

Pep. 

Los  DüS 


CuR. 

Pkp. 

CUR. 

Pep. 

CüR. 

Pep. 

CüR. 


¡Nada,  nada,  trampaioso!... 

¡Siempre  la  mesma  cansión! 

Ven  acá,  capuyito  de  rosa; 

ven  acá,  virgensita  der  Carmen; 

ven  acá,  que  eres  eya  en  presona, 

con  tu  grasia,  que  va  por  la  caye. 

Arreniego  de  tos  tus  quereles 

si  me  güerves  así  a  comparé. 

Ven  acá,  capuyito  de  rosa; 

virgensita  der  artá. 

¡O  te  dejas  esas  bromas, 

o  me  marcho  pa  dentro  volál 

Si  te  marchas,  me  dejas  yorando, 

y  la  Virgen  te  pué  castigá. 

Tus  quereles,  ¡ay,  chiquiyo! 

no  me  agradan  en  verdá. 

¡Tú  me  engañas,  condenaol 

¿Yo  engañarte?  ¡Eso,  jamás!  (La  abraza,) 

¡Ay,  Curriyo,  respeta  este  sitio 

y  no  jagas  bobás  a  granél 

Arma  mía,  es  que  pierdo  er  seutío, 

y  me  guerve  loquito  er  queró. 
¡Embustero! 
¡No  te  creol 
j  Por  mi  madre:  ¡míralas! 
1  ¡Ay,  chiquilla,  salamera; 
'  ay,  chiquiya,  no  puó  aguantar! 
,   Por  tu  madre:  ¡júralas! 
\  ¡Ay,  Curriyo,  no  te  creo; 
'  ay,  Curriyo,  que  no  puó  más! 

(Lesa  la  música.) 


Güeno,  Pepiya...  Basta  ya;  se  acabó  la 

risa... 

Ya  está. 

Güeno...  Y  ahora...  ponte  seria;  pero  que 

mu  seria... 

¿Asina? 

Má,  mucho  má  (Mny  compucgido.),  mucho  má, 
porque  vas  a  tené  que  yorá. 
¡Ay,  Dios  mío  e  mi  arma!  ¡Ay,  Virgen  ean- 
ta  der  Rosario!  ¿Se  ha  muerto  tu  madre, 
Curriyo?  . 

¡No  desageres  la  nota,  Pepiya! 
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Pep.         ¿Pero  qué  ha  pasao? 
CuR  ¡Nal 

Pep.  ¡Ay,  ay,  Dios  mío!...  ¡E  argo  grave,  cuando 

tú  no  lo  quiés  desí! 
CuR.  ¡Que  te  has  quedao  sin  el  tango,  Pepiya! 

Pf.p.         ¿Cómo?  ¿qué  dises?  ¿estás  loco?  (Muy  aaus. 

tada  ) 

CuR  No,  Pepiya. 

I'EP,         ¿Pero  cómo  pué  ser  eso?* 
CüR  Pus  siendo. 

Pep.  ¿Te  quiés  esplicá,  Curriyo? 

CüR.  Pus  oye...  Que  asegún  me  han  dicho,  disen 


que  dijo  er  arcarde  der  pueblo:  ¿qué  é  seso 
der  tango?  Y  disen  que  le  dijeron:  pos  un 
tango,  con  mucha  sá  y  con  laraá  e  pique. 
Y  va  y  dise  er  arcarde:  güeno,  po  pa  otro 
pueblo  las  guindillas,  porque  aquí  moa  po- 
nen mu  mal  cuerpo. 
Pep..  ¡Mardita  sea,  si  te  entendí  la  metá  de  la 
metá! 

GüR.         Mu  jé:  tiés  er  cerebelo  cóncavo  sin  miaja  e 

surtansia. 
Pep.  y  tú,  en  cambio... 

CüR.         Yo  soy  converso. 

Pep.  No,  8Í  es  que  digo  que,  en  cambio  tú,  ja- 
blas  en  chino  y  ni  er  diablo  te  comprende. 

CuR.  Pus  si  está  más  claro  que  la  lú.  Enterao  er 
arcarde  de  tos  los  pormenores  der  tango  de 
la  castaña,  disen  que  dijo:  en  este  pueblo, 
¿sabes?,  no  sernos  desvergonsaos,  como  en 
Parí  de  Fransia. 

Pep.         iQ-achó,  si  lo  oyen  los  de  Parí! 

CüR  Y  aMUÍ  lo  que  se  quieren,  son  cosas  que 

dizniñqueo,  como  los  toreros  y  los  toros... 

Pep.         ;Si  será  güey! 

CuR.         1^0  cómicos,  ni  bailaores,  ¿sabes? 

Pep.  Entonses,  oye,  Curriyo:  ¿tampoco  trabajan 
los  cómicos? 

CüR,  Esos  sí,  porque  ha  habió  sus  más  y  sus  me- 
nos. 

Pkp.  ¡Eres  enizmático,  como  tú  solol 

CüR.         Sus  más  y  sus  menos,  quié  desí,  mujé,  que 

le  han  da  o  sinco  duros  ar  arcarde,  y  to  arre- 

glao. 

Pep  .         Nos  fastidiaron,  Curriyo. 
CuR.         Güeno:  ahora,  ríete. 


Pép.  Manque  me  jisieras  cóeqtiiyas  debíijo  dér 

sobaco...  (pausa  larga.) 

GüR.'  Anda,  piensa  argo.  .  (otra  pausa.) 

Peí».  ¿Oyes? 

Cüft.  Oyó. 

Pep.  ¿La  cosa  es  por  er  tango  de  k  castaña,  no? 

CuR.  Si, 

Pep.  Güeno:  po  bailaremos  er  garrotín. 

CüR  ¿Er  garrotín?  ¿Has  dicho  er  garrotín?  Pero, 


Pepiya,  te  crees  que  «r  tío  der  café,  va  a 
armití  eso  de 

«¿Qué  te  quiés  apostar, 
qué  te  quiés  apostar?...» 

(Marcando  la  postura  del  tango.) 

¡Amos,  mujé!...  Entonsés  sí  que,  como  dise 
er  cantá,  se  pone  er  tío  en  la  puerta  y  mos 
pega.  .  A  más,  que  er  tío  está  mu  entusias- 
mao  con  la  castaña,  y  dijo  jase  poco:  una  e 
dos,  o  me  dan  ustós  castañas  a  to  pasto,  o 
se  acabó  er  carbón  y  no  se  asan  más,  y  se 


marchan  ustós  pa  Madrí. 
Pep.         Ji,  ji,  ji...  {Curriyol 

;CuR.  Sí,  sí...  Güeno  está  er  percá,  pa  que  te  ven- 
gas... con  pucheros,  como  los  niños  de  teta. 

Pip.  ¡Ay,  Curriyol 

UüR,         ¿Qué  te  duele,  Pepiya? 

Pep;  Oye:  acompáñame  a  ilorá,  porque  a  mí  me 
da  mucha  vergüensa. 

CuR.         ¡Mujé,  que  lo  pué  oir  er  posaero! 

Pep.  ¿y  qué? 

CüR.  Y  na.  Que  nos  pué  secá  las  lágrimas  con  un 
palo,  porque  se  crea  que  no  le  vamos  a 
pagá...  y  mos  pega.^ 

Pep.  y  asina  es,  porque  tendremos >mu  poco  di- 
nero. 

CuR.         ¡Y  tan  poco! 
Pep.         ¿Cuánto  tiés  por  junto? 
CüR.         ¿Por  junto?  Una  peseta,  menos  una  cajeti- 
-     ,      ya  de  verano,  que  enantes  me  he  com- 
prao. 

Pep  .         ¿Noventa  sóntimos? 
CüR.         Cabales,  cabalito?... 
F«p^         ¿Y  con  eso  nos  vamos  a  marchar? 
CüR  8í;  con  eso,  si  agregamos  treinta  y  tres  pe- 

las... 

Pep.  La  edá  de  Cristo,  en  plata.  • 
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CüR.        '  Eso  es.  Treinta  y  tres  pelas  más  que  nos 

cuesta  el  viaje. 
Pep.  No  sé  lo  que  vamos  a  jasé. 

CüR.  Ni  yo.  (Pausa.) 

Pep.  lAh! 

CüR.         Sí:  ttj  Cj  i,  o,  u.  Las  sinco  vocales,  pero  que 

ná  nos  resuelven. 
Pep.  Es...  es  que  tengo  una  idea.  Si  tú  quisieras, 

yo  abocaba  ar  tío  ese...  ¿Qué  dises? 
CuR.  ¿No  ves  que  he  enmudeció? 

Pep.  Pos  er  que  cay  a,  otorga.  Conque...  ¡arsando! 

(indicándole  que  se  marche.) 

CüR.         Y  que  la  Virgen  der  Rosario  te  acompañe, 
a  ver  si... 

Pep  .  Que  sale,  que  sale...  (Vase  Curriyo  por  el  fondo.) 


ESCENA  VI 

PEPIYA  y  DON  CANUTO,  ya  vestido 

Que  sale,  que  sale, 

chiquiya; 
que  sale,  (|ue  sale 

y  te  piya. 

(cantando.) 

¿Cantas,  eh? 

Yo  siempre  estoy  asina.  (En  este  momento  se 
ata  una  cinta  del  zapato  y  enseña  media  pantorrilla.) 
¿Cómo?  (Queriendo  ver  algo  que  no  ve.) 

Cantando. 
Vaya,  vaya... 

(¿Me  dará  las  perras  este  tío?) 

¿En  qué  piensas,  pimpollo? 

En...  jen  lo  que  usté  tenía  tantas  ganas  de 

sabé! 

¡Ah,  lo  del  lunar! 
¿Cuár? 

El...  (¡Ay,  Dios  mío,  qué  ojos,  digo  que!. .) 
El  de  la  copla. 

Yo  no  tengo  más  luná  que  esta  miaja  de 
bigote. 

A  ver,  a  ver... 

Cristiano,  quite  usté  pa  allá;  no  me  aserque 
er  deo  a  la  boca,  que  lo  puó  mordé. 


Pep. 


Can. 
Pep. 

Can. 
Pep. 
Can. 
Pep. 
Can. 
Pep. 

Can. 
Pep. 
Can. 

Pep. 

Can. 
Pep. 
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Can.  (¡Uy,  qué  salada  y  qué  rica!)  Anda,  vidita... 
Muerde... 

PeP,  Ajum.  (Mordiendo  despacito  el  dedo  que  don  Canuto 

le  presenta.)  ¿Asilia^ 
Can.  ¡Asi!...  (¡Uy,  qué  salada!) 

Pep.  (jLe  pediré  siiicuenta  pesetas!...) 

Can.  y  di,  di:  ¿cómo  te  llamas? 

Pep.  Yo.  .  yó... 

Can.         Sí,  tú...  tú...  ¡granito  de  azúcar  candel 
Pep.  ¡Ay,  qué  durse  es  la  conversasión  con  ustéi 

Can.         Si;  muy  dulce,  ¿verdad?  (¡Pan  comido,  pan 

comido,  Canuto!)  Bueno,  bueno;  di  como  te 

llamas... 
Pep.  Yo...  yo... 

Can.  Tú...  tú... 

Pep.  Yo  me  y  amo  Pepita. 

Can.  ¡Uy,  Pepita!...  ¡Pues  a  mí,  las  Pepitas  me 
despepitan!... 

Pep.  y  a  mí  los... 

Can.         Canuto,  Canuto... 

Pep.  Los  C^anutos. 

Can.  ¿y  qué,  qué  te  hacen  los  Canutos? 

Pep.  Según.  Varía  entre  que  sople  yo  o  me  so- 

plen. 

Can.  Lo  creo,  lo  creo  ..  (¡Qué  rica^  qué  rica  es  esta 
muchacha!)  ¿Qué,  qué  miras?... 

Pep.  Sus  ojos,  que  mesmamente  paresen  dos  bra- 

seriyos. 

Can.         ¿Dos  braserillos,  dices? 

Pep.  Sí...  ¡Debe  usté  ser  tó  de  fuego! 

Can.         Sí,  sí...  Ya  lo  creo,  ya  lo  creo  que  soy 

todo... 
Pep  .  ¡  Fuego! 

Can.  ¡Manteca!  (Abrazándola,  a  la  vez  que  al  lado  de  ella 

se  sienta.  )  ¡Sopla,  Canuto! 
Pep.  ¡Camará,  que  se  derrite  usté!  ¡Que  da  mucha 

cdó! 

Can.         ¿Calor,  no?  Pues...  ¡vaya  calor!  (Abrazándola.) 

PfP,  £3s...  es  er  caso...  (separándole  suavemente.) 

Can.  Es  el  caso... 

Pep.  Que  yo  quería  pedirle  a  usté  un  favó. 

Can.  Bien,  bueno... 

Pep.  (¡Ay,  qué  alegría!)  Nesesitaba  sincuenta  pe- 
setas... 

Can.  Bien,  bueno:  todo  se  andará. 

PfcP.  ¿Qué?  ¿Me  las  da  usté?  ¿Cuento  con  eyas? 
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Can.         Cuenta  con  ellas,  cuenta  con  ellas,  ¡como  yo 

cuento  con  tu  Cariñol...  (Abrázala  de  nueve.) 

Pep.  ¡Cabayero!...  (indignada.) 

Can.  ¿Qué?... 

Pep.         Que  yo...  soy  honrada.  (En  tono  snave.) 
Can.         ¿Para  qué  quiere?,  entonces,  las  cincuenta 
pesetas? 

Pep.  Pa  marchá  de  este  pueblo,  ya  que  ar  arcarde 

no  le  gusta  la  castáña. 
Can.  ¿y  cómo  la  das  tú? 

Pep.  Asá  y  calentita.  Ahora  verá. 


i^úsica 

¡Castañas  calientesl 
¿Quién  quiere  castañas? 
Las  brinda  mi  nena, 
¡mi  nena  no  engaña! 

Can.         ¡Ele,  vengan  esas  caetañitas  calientes,  calu- 
rosa! 

Pep.  Me  dise  a  rato8  mi  nena: 

¡Ay,  mi  arma!  ¡Ay,  mi  chacho! 
¡Anda  y  sóplame  er  anafre, 
y  lo  que  quiere  yo  jago! 
Y  le  doy  gusto  a  mi  nena 
cuando  eya  er  tango  baila, 
porquf  sé  que  eso  le  gusta, 
porque  sé  que  eso  \e  agrada, 
¡y  sobre  tó,  porque  luego... 
yo  me  como  su  castañal 

La  caetaña,  calentita, 

*caleDtita  me  la  da, 

y  eya  sabe  sabrosita, 

sabrosita  al  paladá. 

La  castaña,  etc. 

(Baila.) 

Can.  ;Ay,  qué  castañita; 

ay,  qué  castañita; 
ay,  qué  sabrosita; 
ay,  qué  rica  está!... 
Yo  me  la  jamara, 
aunque  me  abrasara; 
¡ole  ya!,  ¡ole  yal,  ¡ole  ya! 
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Can.         i  Arsa  con  otra,  rica  de  la  casa! 

Pjíp  .  Allá  va. 

Can.  ¡Vaya  cardo,  serrana! 

Pep.  ¡Castañas  calientes! 

¡Que  están  sabrositas! 
¡Castañas  calientes!... 
jComerlas!  ¡Qué  ricas! 

Can.         ¡Anda  con  ellas,  que  ya  me  castañetean 
hasta  los  dientes! 

Pep.  Cuando  bailo  la  castaña 

y  esta  delante  mi  novio, 
yo  no  sé  cómo  se  pone, 
que  ee  párese  ar  demonio. 
Y  cuando  acabo,  me  mira 
con  ojiyos  que  me  abrasan, 
y  al  oído,  despasito, 
va  y  me  dise:  «Oye,  chacha: 
¡cuidadito  que  me  gustas. . 
;  cuando  bailas  la  castaña! 

La  castaña,  calentita, 

calentita  la  doy  yo, 
y  al  comerla,  se  relame, 
se  relame  el  muy  gachó. 

La  castaña,  etc. 

(Baila.) 

Can.  ¡Ay,  qué  castañita, 

etc.,  etc. 

(Cesa  la  música.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS;  en  seguida,  CURRIYO;  a  poco,  DOÑA  SOFÍA.  Entra  Curri- 
yo  en  el  oportuno  momento  en  que  don  Canuto  abraza  a  Pepiya, 
Abalanzándose  el  novio  de  ésta  sobre  el  vejete.  Don  Canuto  echa  a 
«orrer  para  su  cuarto,  no  sin  antes  dejar,  en  manos  de  Currlyo,  la 
peluca  que  tapa  su  calva 

Can.  ¡Vaya,  vaya  cardo!  (Vnelve  a  abrazarla.) 

CüR.  ¡Granuja!...  ¡Abrasando  a  Pepiya! 
Can.         ¡Ay,  Dios  santo!  (corre  a  su  cuarto.) 
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CüR, 

Pep. 

CüR. 

Sofía 

CüR. 
SOFIA 

CüR. 

Plp. 

Sofía 
Pep. 

CüR. 


Sofía 

Pep. 
Sofía 


Pep. 

CUR. 

Can. 
||,  Sofía 

■  Pep.  ^ 

■LCüR. 

BSOFÍA 

Pep. 
Sofía 


/AN. 


Te  enchiqueraste,  pero  me  he  ^uedao  con 
argo  tuyo. 

¿Qué  es?  ¿Argiín  billete  de  sincuenta  pese- 
tas? 

Má  que  eso;  la  cabesa  der  tío.  (Euseñando  i» 

peluca  de  don  Canuto.)  ' 

(Dentro.)  ¿Eee  sinvergüenza,  dónde  está?  (e» 
escena.  )  ¿Dónde,  dónde  está? 
¿Quién,  señora? 

¿Quién  ha  de  ser?  ¡El  dueño  de  esto  que 

usted  tiene  en  la  mano!  (Arrebátale  la  peluca.) 

¡Ay,  la  pringuel  ¡Hasta  por  la  coroniya  cono- 

86  esta  tía  a  su  hombrel 

Ahí,  señora;  en  ese  cuarto  está  enserrao... 

¡Abre,  abre,  so  granuja!... 

Oye,  tú...  Vámonos,  que  aquí  va  a  pasar 

argo... 

¡Quiá,  Pepiyal  Si  tó  está  arreglao...  ¿Como 

con  los  cómicos,  sabes?,..  (Mientras  han  ocurrida 
estos  dos  diálogos,  doña  Soña  habrá  logrado  forzar  la 
puerta,  penetrando  en  el  dormitorio.  Oyese  en  él,  pues 
estará  corrida  la  cortinilla,  grandes  pisadas.) 

¡Granujal  ¡áinvergüenzal  jCanalla!  ¡Ay,  ay, 
qué  mala  vida  me  das!  ¡Sal,  sal,  so  canalla! 

(Como  si  estuviese  llorando.) 

¡Ayayay,  Curriyo,  que  er  viejo  le  pega  a  la 
vieja! 

¡Sai,  sal,  so  granuja!  (Doña  Sofía  sale  a  escena, 
prendida  de  las  barbas  de  don  Canuto.  Este,  oculta  la 
calva  total  de  su  cabeza,  con  una  sábana  de  la  cama 
que  se  ha  liado  a  la  misma.)  ¡Sal,  Sal^  SO  gra- 
nuja! 

iJa  ia  ia'    '^^^^  S^^^^^' 
¡ja,  ]a,3a....  .^y,  qué  guasa! 

¡Mujer,  que  se  ríen! 

Arre:  quítate  ese  turbante.  (Arrancándole  la 

sábana  de  la  cabeza.) 

¡Vaya  una  cala  basa,  Curriyo! 
¡Pepiya,  uy,  qué  seboyeta  más  pelá! 
Ven  conmigo,  acompáñame...  Vamos  en 
bu'íca  de  Tila... 

¡Menúa  tasa  le  está  usté  dando! 

¡Anda,  anda,  so  bribón!  (Queriendo  llevárselo, 

pero  don  Canuto  forcejea,  para  despedirse  del  pú« 

blico.) 

Pero,  ¡90  feal 
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Sofía  ¡Ehl 

Can.         Digo,  Sofía,  deja  que  me  despida  de... 

¿Estáis  viendo  qué  sudores? 
Bueno...  Los  paso  contento, 
si  aplaudís  a  los  autores. 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


